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Introducción: Una oración que atraviesa los siglos

Hay oraciones que el tiempo no marchita, sino que embellece. Entre ellas, destaca con luz
propia el “Salve Regina”, una súplica mariana que ha resonado por siglos en los labios de
los fieles, en monasterios silenciosos, en procesiones solemnes, en hogares humildes y en
corazones atribulados. No es simplemente un rezo más: es una confesión de amor, una
clamorosa súplica, una declaración de esperanza. Hoy, en medio del ruido del mundo, el
“Salve Regina” sigue siendo un refugio y una guía espiritual para el pueblo de Dios.

Este artículo busca ser más que una explicación: quiere ser una experiencia. Vamos a
sumergirnos en el origen, la riqueza teológica y el poder pastoral de esta oración, y a
descubrir cómo puede transformar nuestra vida cotidiana.

1. Texto completo del “Salve Regina”

En latín (forma tradicional):

Salve, Regina, mater misericordiæ,
vita, dulcedo, et spes nostra, salve.
Ad te clamamus, exsules, filii Hevæ.
Ad te suspiramus, gementes et flentes
in hac lacrimarum valle.
Eia ergo, Advocata nostra,
illos tuos misericordes oculos ad nos converte.
Et Jesum, benedictum fructum ventris tui,
nobis post hoc exsilium ostende.
O clemens, O pia, O dulcis Virgo Maria.

En español (traducción tradicional):

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.
A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva.
A Ti suspiramos, gimiendo y llorando
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora abogada nuestra,
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vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos.
Y después de este destierro, muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!

2. Origen e historia: Una plegaria monástica que
conquistó al pueblo de Dios
El “Salve Regina” tiene su origen en la Edad Media, en el corazón orante de los monasterios
benedictinos. Se atribuye tradicionalmente al monje Hermann de Reichenau, también
conocido como Hermannus Contractus, que vivió en el siglo XI. A pesar de sus limitaciones
físicas —era ciego, paralítico y deformado—, Hermann fue un hombre de profunda sabiduría,
músico, astrónomo, y, sobre todo, un contemplativo. De su alma brotó esta joya mariana,
compuesta probablemente alrededor del año 1050.

Desde los siglos XII y XIII, el “Salve Regina” se incorporó al rezo de Completas, la oración
final del día en la Liturgia de las Horas. También pasó a ser una de las cuatro antífonas
marianas que se recitan en diferentes tiempos litúrgicos. La más conocida de ellas es, sin
duda, esta.

El papa Gregorio VII, San Bernardo de Claraval y muchas órdenes religiosas difundieron su
uso. San Alfonso María de Ligorio la recomendaba con fervor como oración diaria, y el pueblo
cristiano la adoptó con cariño, haciéndola parte de su devoción cotidiana.

3. Relevancia teológica: ¿Qué nos dice el “Salve
Regina”?
Cada palabra del “Salve Regina” está cargada de sentido espiritual y teológico. Vamos a
recorrerla con detenimiento:

a) “Salve, Reina y Madre de misericordia”

No es una dualidad contradictoria: María es Reina, porque participa en la realeza de Cristo, y
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es Madre de misericordia, porque es mediadora de las gracias que el Hijo nos ganó. Como
enseña el Concilio Vaticano II (Lumen Gentium, 62), María intercede como “Madre en el orden
de la gracia”.

b) “Vida, dulzura y esperanza nuestra”

Para el cristiano, María no sustituye a Cristo, sino que lo conduce. Ella es vida, porque
engendró al Autor de la Vida; es dulzura, porque su ternura maternal alivia el dolor; es
esperanza, porque en ella vemos la realización perfecta de lo que estamos llamados a ser.

c) “A ti clamamos, los desterrados hijos de Eva”

Esta línea nos recuerda nuestra condición de peregrinos y exiliados, herederos del pecado
original. Como Eva introdujo la desobediencia, María introduce la esperanza. En ella vemos la
promesa del paraíso recobrado.

d) “En este valle de lágrimas”

La vida cristiana no es evasión del sufrimiento, sino peregrinación con esperanza. María, que
conoce el dolor, nos acompaña. La referencia bíblica está en Salmo 84,6: “Atravesando el
valle de las lágrimas, lo convierten en fuente”.

e) “Vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos”

El rostro de María es reflejo del rostro de Dios. Pedimos su mirada, porque en ella
encontramos consuelo y guía.

f) “Muéstranos a Jesús”

Es el corazón de la oración. María no se encierra en sí misma, sino que nos muestra a
Jesús, “el fruto bendito de su vientre”. Ella es la estrella que guía hacia el Sol. Todo el fin de
la espiritualidad mariana es llegar a Cristo.

4. Una guía pastoral: ¿Cómo vivir el “Salve Regina”
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hoy?
Vivimos tiempos agitados. La tecnología, la ideología, la rapidez de la vida y la cultura del
descarte nos hacen perder la paz. En este contexto, la oración del “Salve Regina” es más
actual que nunca. Aquí tienes una guía práctica para aplicarla en tu vida:

� 1. Reza el “Salve Regina” al final del día

Recupera la tradición de las Completas. Antes de dormir, ofrece tu jornada a Dios y a María
con esta oración. Deja que tu último pensamiento sea de esperanza.

� 2. Acude a María en tus momentos de dolor

Cuando sientas que estás en un «valle de lágrimas», repite interiormente estas palabras. La
oración no cambia mágicamente las circunstancias, pero transforma tu corazón y tu
mirada.

� 3. Medita cada frase como una “lectio divina”

Una vez por semana, dedica tiempo a meditar lentamente cada línea. Pregúntate: ¿qué me
dice hoy esto? ¿Cómo puedo confiar más en María?

� 4. Enseña el “Salve Regina” a los niños

Inicia a los más pequeños en esta oración. Hazlo con cariño, explicándoles que es hablar con
una Madre que los ama. Enséñales que María no es una figura lejana, sino alguien muy real.

� 5. Cántala en comunidad

El canto es parte del alma católica. Busca versiones gregorianas o polifónicas del “Salve
Regina” y úsalas en momentos de oración comunitaria o familiar. El canto abre el alma a
lo divino.

5. Una oración para el mundo moderno
Hoy, cuando la cultura promueve la autosuficiencia, la frialdad emocional y el olvido del más
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allá, el “Salve Regina” nos reeduca en la dependencia amorosa, en la ternura y en la
esperanza escatológica.

Es una oración profundamente humanizadora, porque nos enseña a confiar como hijos, a
suplicar con humildad, a reconocer nuestras lágrimas y a anhelar el cielo.

Como decía San Juan Pablo II:

“María es la estrella que guía nuestra travesía por el mar de la
vida.”

Y como recuerda la Escritura:

“Dichosa tú que has creído, porque se cumplirá lo que se te dijo de
parte del Señor” (Lc 1,45).

María creyó, y por eso su oración puede sostenernos cuando flaquea nuestra fe.

Conclusión: Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre
de Dios
Recitar el “Salve Regina” no es una costumbre piadosa del pasado, sino una necesidad
urgente del presente. María, Reina y Madre, está viva. Escucha nuestras súplicas. Nos toma
de la mano y nos lleva al encuentro de Jesús.

Que esta oración sea para ti como un ancla en medio de la tempestad, como una luz al final
del día, como un canto que renueva el alma. Vuelve a ella. Con confianza. Con esperanza.
Con amor filial.

Porque si algo necesitamos hoy más que nunca, es una Madre que nos mire con
misericordia y nos diga al corazón: “No tengas miedo. Yo estoy contigo.”


